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El ser humano ha estado acompañado por la en-
fermedad y la muerte desde su origen. Incluso 
antes de que nuestra especie existiese, animales 
y plantas anteriores a nosotros en millones de 
años, padecieron enfermedades, como han de-
mostrado los expertos en paleopatología. Esta 
rama de la medicina, encargada de profundizar 
en dolencias que se pueden estudiar en restos 
fósiles y en momias, ha conseguido documentar 
la existencia de enfermedades infecciosas como 
la viruela o parasitosis intestinales, osteoarticu-
lares como el raquitismo y la artritis, y también 
diferentes tipos de cáncer. 

Por lo tanto, la historia de la medicina es la histo-
ria de la humanidad, y los gallegos también he-
mos participado en la construcción de ese lega-
do. Uno de nuestros más ilustres predecesores 
en el arte médico ha sido el tudense Francisco 
Sánchez de Sousa. En el artículo que aparece en 
este número de Galicia Clínica se desgrana su 
vida y la importancia de su obra médica y filo-
sófica. 

A pesar de ser un pionero en basar el ejercicio 
de la medicina en aplicar el método científico y 
no en el argumento de autoridad, o de dejar por 
escrito su obra recopilada en “Opera medica”, el 
desconocimiento generalizado de esta brillante 
figura renacentista es, cuando menos, tan sor-
prendente como injusta.

Decía Galeno que “aquel que sea un verdadero 
médico será, sin lugar a duda, también filóso-
fo”. Francisco Sánchez, apodado “el escéptico”, 
cumplió con estas dos premisas señaladas por 
Galeno, y está considerado como el precursor 
del filósofo francés René Descartes, así como 
de la Medicina Basada en la Evidencia. Su for-
mación en filosofía la realizó en Roma y, poste-
riormente, se graduó en medicina en Montpellier, 
considerada actualmente la facultad de medici-
na en activo más antigua del mundo. Como se 
reseña en el artículo, trabajó con pobres y pere-
grinos del Camino de Santiago en el Hospital de 
Saint Jacques en Toulouse, uno de los muchos 
que jalonaban la ruta hacia la tumba del apóstol. 

La historia de la medicina gallega la podemos 
iniciar en la cultura castreña donde ya se utiliza-
ba el agua como método para curar diferentes 
males. Posteriormente, los romanos, que eran 
expertos en el uso de las aguas termales, cons-
truyeron sus termas o spas (sanitas per aquis) 
en lugares como Lugo, Carballo, Caldas de Reis, 
Bande o Lobios, entre otros1. En los restos ar-
queológicos de estas zonas se han encontrado 
lápidas de agradecimiento a las divinidades de 
ese lugar por la curación obtenida. 

Tras el descubrimiento de la tumba del apóstol 
Santiago por el ermitaño Pelayo en el año 813, 
Galicia comenzó a recibir a un número incesante 
de peregrinos venidos desde toda la cristiandad. 
Se desarrollaron los distintos “caminos de San-
tiago” en los que se fueron construyendo diferen-
tes obras públicas como puentes y caminos, igle-
sias, monasterios, albergues y hospitales para 
atender a los peregrinos. Durante su peregrina-
ción y cuando llegaban a Galicia, muchos es-
taban enfermos o al límite de sus fuerzas. Por 
ello, varias órdenes religiosas como los Templa-
rios, los Hermanos Hospitalarios de San Juan de 
Jerusalén, los Benedictinos o los Cistercienses, 
fueron construyendo sus cenobios en los que se 
encargaban de acoger y de cuidar a los peregri-
nos enfermos. Cebreiro, Portomarín, Samos, Ce-
lanova, Santiago, Sobrado, Oia y Oseira, fueron 
algunos de los lugares donde se erigieron es-
tos monasterios2. El monje boticario, figura clave 
en estas comunidades monásticas, se encarga-
ba de cultivar y recolectar las hierbas y plantas 
medicinales que luego eran utilizadas para ela-
borar las pócimas, los brebajes, los tónicos, los 
ungüentos y las cataplasmas necesarias en la 
tarea de intentar sanar a los pacientes.

El camino de Santiago, además de ruta de pere-
grinación, también fue una vía de comercio y una 
fuente de transmisión del conocimiento desa-
rrollado en Europa. Es apropiado considerar que 
se utilizarían los remedios médicos tradicionales 
conocidos en Europa en esos momentos, basa-
dos hasta el siglo XVI en la obra de Galeno. 
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El Hospital Real de Santiago fue fundado en 1492 
por los Reyes Católicos como ofrenda de agra-
decimiento al apóstol tras la conquista de Gra-
nada. Se inauguró en 1509 y allí, durante siglos, 
se atendió a pobres, y se ofreció cobijo y manu-
tención durante tres días a todo peregrino que 
mostrase la “Compostela”. Posteriormente fue 
Hospital Clínico y sede de la Escuela Médica Ga-
llega desde finales del siglo XIX hasta principios 
del siglo XX.

En la época de los Reyes Católicos, San Mar-
tín Pinario se convirtió en el mayor centro asis-
tencial, con huerto y una enorme y famosa boti-
ca donde se preparaban los remedios. En el año 
1648, coincidiendo con el inicio de los estudios 
de medicina, la botica de San Martín Pinario se 
amplía y se abre al público. Tras la desamortiza-
ción de Mendizábal, se transfirió a manos priva-
das y actualmente se ha rehabilitado y se puede 
visitar como parte de los museos del monaste-
rio.

Los inicios de la Universidad de Santiago se re-
montan al año 1495, cuando fue fundada por 
Lope Gómez de Marzoa, ofreciendo estudios de 
teología, gramática y artes. El 3 de diciembre de 
1684, una Real Cédula dotó las dos primeras cá-
tedras que permitieron iniciar los estudios de 
medicina. A lo largo de los años, las clases pa-
sarían por varias sedes: el colegio Fonseca, el 
Hospital Real, el edificio de la rúa de san Francis-
co inaugurado en 1928 y, actualmente, la nueva 
sede junto al Hospital Clínico.  

A principios del siglo XX, paralelamente a la 
construcción de la nueva facultad de medicina, 
aparecen figuras señeras en la medicina gallega 
como Roberto Nóvoa Santos (1885-1933). Este 
ilustre médico fue catedrático de Patología Ge-
neral en Santiago y desde 1928 en Madrid. Com-
pletó su formación en Estrasburgo con Wenc-
kebach y editó un famoso Manual de Patología 
General cuya primera edición apareció en 1916. 
En dicho manual, Jimena Fernández de la Vega, 
una de las dos primeras alumnas de la facultad 
de medicina de Santiago, firmó un capítulo titu-
lado “La herencia biológica del hombre”. Nóvoa 
está considerado el especialista más relevan-
te en la historia de la medicina en Galicia. Ade-
más de publicar cerca de trescientos artículos y 
dar infinidad de conferencias, fue un investiga-

dor puntero en diabetes3. Introdujo el concepto 
de resistencia a la insulina, descubrió la función 
hipoglucemiante de la secretina, y se considera 
precursor del tratamiento con incretinas. 

La enseñanza universitaria de la medicina estu-
vo vetada a las mujeres hasta la segunda mitad 
del siglo XIX en buena parte del mundo. En el año 
1849 se graduó en medicina Elizabeth Blackwell 
en el Geneva Medical College, convirtiéndose en 
la primera mujer en realizar estos estudios de 
forma oficial como universitaria. En España, se-
ría Elena Maseras la primera en terminar los es-
tudios en 1878, aunque no le autorizaron a pre-
sentarse al examen de licenciatura hasta tres 
años más tarde. 

En 1910 se promulgó un real Decreto por el que 
se regulaba el acceso igualitario a la enseñan-
za universitaria para mujeres y hombres. Cua-
tro años después, las hermanas Fernández de la 
Vega, Elisa y Jimena, serían las primeras muje-
res en pisar la facultad de medicina de la Univer-
sidad de Santiago4. Ambas fueron alumnas muy 
brillantes, publicaron varios trabajos dirigidos 
por el profesor Nóvoa Santos, y Jimena obtuvo 
el Premio Extraordinario de su promoción. Die-
ron clases en diferentes facultades de medicina 
y dejaron un número considerable de publicacio-
nes científicas. Jimena completó su formación 
en diversos países europeos en el campo de la 
genética, disciplina que por aquel entonces esta-
ba en sus inicios. Se considera la pionera de los 
estudios de genética en España. 

Varios autores han explicado por qué es impor-
tante estudiar la historia de la medicina. Ronald 
C. Merrell apuntó cinco razones entre las cuales 
podemos destacar que el estudio de la historia 
es una lección de humildad5. Nuestros anteceso-
res creyeron que estaban haciendo lo mejor, pero 
trabajaban con conocimientos y herramientas 
muy limitadas, muchas veces erróneas. A lo lar-
go de nuestra trayectoria profesional, debere-
mos asimilar nuevos conceptos, nuevas prácti-
cas, descartando no pocas veces lo aprendido 
no mucho tiempo atrás.  Nos preceden otros que 
con desvelo se han preocupado por curar o ali-
viar a sus congéneres y no han escatimado es-
fuerzos, dando lo mejor que tenían, cuando la 
oscuridad y la incertidumbre eran compañeros 
habituales Parafraseando a Juan de Salisbury, 
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nos apoyamos sobre hombros de gigantes. No 
partimos de cero. Cada pequeño avance es el 
fruto de las generaciones que nos han precedi-
do. No nos podemos atribuir méritos que no te-
nemos, pero podemos honrar su memoria para 
que sus hechos, sus luchas, sus palabras, no 
queden en el olvido. 

Otra de las razones que plantea el autor para 
profundizar en el estudio de la historia de la me-
dicina es que los principios fundamentales de la 
práctica de la medicina no cambian. En palabras 
de Buzzi6: “aunque no podamos sanar, nuestra 
promesa al paciente es servirle incansablemen-
te, ser curiosos y emprendedores en la búsque-
da de nuevas formas de ayuda y nunca abando-
narlo. Estos compromisos definirán por siempre 
nuestra profesión, y por ello estudiamos su his-
toria”.

La revista Galicia Clínica, tras su segunda etapa 
iniciada en 2008 gracias al impulso de un gru-
po de internistas, ha contribuido a preservar esta 
memoria colectiva de la historia de nuestra pro-
fesión en Galicia. Artículos dedicados a Novoa 
Santos en el 75 aniversario de su fallecimiento3, 
al doctor Darío Álvarez Limeses7, a las herma-
nas Fernández de la Vega4, primeras mujeres en 
licenciarse en la facultad de medicina de Santia-
go, ayudan a mantener vivo este legado. 

Esta aportación sobre la vida del médico tuden-
se Francisco Sánchez, no solo ayuda a sacar a la 
luz la fascinante narración sobre sus logros, sino 
que también contribuye a hacer justicia, aunque 
sea con cuatrocientos años de retraso, a una de 
las figuras más sorprendentes de la historia de 
la medicina.
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